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INSTRÜGCION PUBLICA. 

PrtsiJido por el Teniente d« Al -
calde D. Juan Dorda v con asisten­
cia de ía Junta local de Instrucción 
pública y gran númpro de persona», 
tuvo lugar anteayer P1 acto de dis 
tribncion de premios á los niños 
délas escuelas públicas de este tér­
mino, que mas sobresalieron en. 
los exámenes ültimamenta efec­
tuados. 

tocaba escosínas piezas dentro de 
la casa Ayuntami<»nto. mientras 
tuvo lugairlai«|>tr^a de premios 
en las salas consistoriales. 

S0,}lbri/) la ««sion k las once r me­
dia de ía maligna, levéndos*» por >1 
Secretario dí»l Avnntami»into quftio 
es también de la Jimia lortil, la me­
moria <1fl ios trabaios verifioado* en 
•1 pasado año para mejorar la pri­
mera enseñanza. Esos apnntes qne 
por 8U ostensión no podemos pu­
blicar, bacen nna respfia exacta del 
estado en que se bailaba k prime­
ra ¡enseñanza en esta población v 
las notables mejoras que en la 
misma se han podido introdu­
cir. . 

He aquí un trozo de la m«mo-
ria leída, que meepce reprodu­
cirse. 

«Un parentela en nJiestra mane­
ra de ser, con la consumación de 
hechos estraños á nuestra misión, 
hizo temer que rotos los lazos for­
mados por muchos años de relación 
constante entre esta Junta, el pro­
fesorado y la juventud, fuera difí­
cil reunir los elementos disgregados 
y proseguir la serie de Puestrostra-
bajosj La Junta disuelta^ el profe­
sorado desatendido y la niñez ar­
rastrada con las familias á merced 
del acaso, era el cuadro que no ha 
imiéhftsePos presentaba, sin que 

-por t 'éso'decayera la fé, desapare­
ciera el «entusiasmo ó nos viéramos 

' 'beridos por! :la¡ indiferencia.', Hay 

algo superior á las veleidades de 
los tiempos, que está encarnado en 
las sociedades inoderuas y á que 
todos volvemos la vi-sta en los dias 
de Lribulacioii, como la vaulve el 
navegante comb itido por las indo­
mables olas, el puerto de dond€( 
partió un día con el corazón tran­
quilo. Ese algo es la base de todo, 
ese algo es la enseñanza, que dando 
forma á las facultades intelectua-' 
les, hace brotar en caudalosa cor-

"riente, los gérmenes de virtud qû é 
constituyen nuestro ser en escala 
superior á los demás y le dispone 
al cumplimiento de su misión pro­
videncial.» 

Después y eon referencia'á la pre* 
ferente atewcion con qcfe el Munici-f 
pío ba.«ai*«difí tá'priníeíí*ritíSSñaiít 
za, dice: 

«El Excmo. Ayuntamiento, . n^ 
podia dejar de atender con ^ater* 
nal solicitud á robustecer la base de 
tantos bentñcios, si cómo iiempr# 
ha de encontrar Cartagena entre »ué 
hijos, hombre»^ue respeten las le» 
yes, qne respeten á los que ejerceí 
la autoridad, t\ttt respetan á sus foA 
vecinos, que es la primera condi­
ción del hombrchonrado. 

Ni los calamitosos tiempos por­
que hemos pasado, ni la perento­
riedad que exigían atenciones sa­
gradas también, han aminorado la 
preferente consideración tenida en 
nuestro suelo á la instrucción pri­
maria y se encuentran ya perfecta* 
mente establecidas y organizadas;, 
ocho escuelas de niños y niñas eá 
iftta loóaílidad; cuatro en los barrio| 
extrartiuroá; Yeklte y dos en las pof 
blaciones rurales, á todas las que 

^asisten ^793 ni&os da ambos sexosl 
7 cuyo«ostenin)iento asciende anual 
mente á la cantidad de :̂ 04302 rs.» 

Terminada la lectura de la mof 
moria y entregados los premios, va­
rios niños pronunciaron bonitos 
discursos, dando gracias á la Junfa 
y al Municipio, terminando este so­
lemne acto después de la una de la 
tarde. 

Quisiéramos poder estendernos 
para espresar la alegría y satisfac­
ción que sentíamos en aquellos mo­
mentos al ver premiar el estudio y 
la aplicación de aquello's tiernos ni­

ños; pero nos lo impide el poce es­
pacio de que disponemos. 

Siga la Junta local trabajando si a 
descanso en bien de la juventud de 
sstepueblojlcontinueel Municipio sin 
olvidar que la instrucción primaria 
es la base de toda sociedad bien or­
ganizada, y dia llegará en que Car­
tagena, por su ilustración y su cul 
tura será digna d« general aplauso. 

PASATIEMPOS. 
A CANDIDO. 

Un hecho recietvte, de ayer, ha 
venido á confirmar por milésima 
vez lo que te decia en mi anterior, 
del liberalismo democrático y, de la 
sinceridad del amor de los demócra-

^ s g p r la instrucción. Un diputado 
francés, á nombre del partido radi­
cal, ha declarado que ellos admitían 
en principio la libertad de ense­
ñanza, pero que no la querían en las 
leyes porque podría aprovechar á 
los católicos. 

Ya ves como no exagero al decir 
que la democracia racionalista ca­
rece de principios y no tiene mas 
que pasiones. Eso de querer la li­
bertad en principio y negarla en la 
prActica es un subterfugio común 
á las sectas democráticas de todos 
los países y de todas las edades; es 
la máscara de todas las tiranías. 
Desde César á Napoleón HI, todos 
los dictadores han sido partidarios 
de la libertad en principio; sola­
mente que se han reservado el con­
cederla á los pueblos en la cantidad 
y en la ocasión que les ha parecido 
mas conveniente á los intereses da 
su autoridad. Los Bonapartes, lo 
mismo que los emperadores roma-
ftos, no negaron al pueblo su dere­
cho & ser libre; solamente que para 
«vitar que en su inocencia y por 
'malos -consejos de tos irreconcilia­
bles enemigos dol nuevo-poder, abu­
sara de su libertad se la iban dando 
á dosis homeopáticos, y se la retira­
ban en cuanto temían los efectos 
del esceso medicamentoso. ¿Quien 
ignora que los Bonapartes ponían 
en las nubes los inmortales princi­
pios de 1789 y que los declaraban 
base de su poder, mientras nega­
ban ,su eijercícip ó lo reglamentaban 
kastá, dejarlos ilusorios? 

Eso era muy malo, detestable, eso 
ha sido combatido sin tregua ni 
descanso por la escuela democráti­
ca, partidaria de los derechos abso­
lutos, ilegislablcs, por ser anteriores 
y superiores á toda ley positiva. cLos 
derechos del hombre, los derechos 
naturales—decían—se declaran, no 
se conceden; son inherentes á la per­
sonalidad humana y no hay poder 
en la tierra que pueda llevar á ellos 
la mano sin cometer un crimen de 
lesa humanidad, sin hacerse reo 
á lo menos de mutilación ó d« ho­
micidio moral.» Vino el 4 de Se­
tiembre, seguido de sus naturales 
consecuencias, y ya vistes como 
aquttllos puritanos del derecho res­
petaron las libertades individuales, 
ya vistes comodejaron muy atrás, 
como siempre, todos los abusos del 
poder que lî abian anatematizado; 
ya vistes como, entre otres actos de 
despotismo, el abogado de todos los 
lesionados en su derecho, privaba á 
los imperialistas del de ser elegidos; 
y ya ves como Challemuel Lacour 
quitsre privar de la libertad de en • 
señar á los católicos. Asi son todos 
ellos; tiranos hasta la médula délos 
huesos; unidos no por una doctrina 
común sino por comunes odios. 

Esos son los militantes, con muy ' 
raras escepoiones; después hay la 
masa, halagada por teorías y pro­
mesas nunca realizadas porque son 
irrealizables, que ó se retira desen­
gañada, ó pervertido su sentido mo­
ral, sigue á sus corifeos en su odio 
contra toda superioridad. Ya que 
ella no puede ser libre quiera que 
todos sean esclavos; ya que ella no 
puede gozar de la felicidad que se 
le liabia prometido, se contenta coa 
que todos sean desgraciados. De 
aquellos apóstoles de los derechos 
individuales salen los cortesanos 
de los cesares; de estos conversos, 
de esas multitudes de envidiosos, 
salen los pretorianos de las tira­
nías. 

Aquí he de repetirte nuevao^snto 
que á la democracia racionalista, 
no le es posible dar ptroi» frutíW» 
Creer que puede existir un» soqie'» 
dad sin el principio de autor^ad; 

1 imaginarse que con el principio di-
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